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Queridos amigos petkovianos!  

Alabado sea Jesucristo. 

Gracias al buen Dios  nuevamente estamos en contacto con todos ustedes a través de 

nuestro Boletín “BEBIENDO DE LA FUENTE”.  Este espacio lo utilizamos para dar a 

conocer más en profundidad las enseñanzas de la Beata Madre  Maria de Jesùs 

Crucificado Petkovic. Sus escritos son tan ricos que no podemos dejar de compartir-

los. Tan actuales que hace posible ponerlo en práctica en el hoy de la historia, en la 

vida cotidiana. En este primer nùmero del año 2017 estamos invitados a meditar 

sobre:  “LA CONFIANZA EN DIOS PADRE”  

Les deseamos una provechosa lectura! 

"Han de tener todos una particularísima 

devoción al Padre  Celestial” (Maria Petkovic)  

Alabar a Dios Padre y a su Ssmo. Nombre con 

espíritu de amor,  (María Petković) 

Nome società 

Indirizzo ufficio 1 

Indirizzo 2 

Indirizzo 3 

Indirizzo 4 

Tel.: 555-555 5555 

Fax: 555-555 5555 

E-mail: prova@example.com 



E  X  H  O  R  T  A  C  I  O N 

 

de la Beata María de Jesús Crucificado Petković  

Argentina, 1 - VI - 1945. 

 

 CONFIANZA EN EL PADRE CELESTIAL 

 

 Cuando deseo hablaros de nuestro amabilísimo Padre Celestial, mi corazón se con-

mueve por su amor hacia nosotros. 

 

  Cada uno de nosotros tiene por fin principal y como primer deber el dar gloria y agra-

decimiento a Dios, nuestro Padre y Señor, amándole con todo el corazón, haciendo resplande-

cer su amor. Por eso  debéis, durante vuestra vida, ejercitaros en el amor y confianza al Padre 

y su Hijo Nuestro Señor, y en este espíritu, respirar, hablar y obrar para la extensión de su rei-

nado de amor. 

 Han de tener todos una particularísima devoción al Padre Celestial y a su Verbo Encar-

nado, Jesucristo, quien con el título de Rey ha de ser la peculiar insignia del cristiano. 

 

Siendo el fin primario y especial 

de la Congregación la gloria y el 

amor de Dios, su principal devo-

ción debe también consistir en 

glorificar y alabar a Dios Padre 

y a su Ssmo. Nombre con espíri-

tu de amor, a imitación del Co-

razón de Jesús, quien nos enseñó 

a orar: “Padre Nuestro, que estás 

en los cielos, santificado sea tu 

nombre, venga a nos tu reino; 

hágase tu voluntad”. 

 

  Cada cosa en el mundo tiene un fin designado por Dios, para esto fue creada, pa-

ra cumplir su deber y el fin ordenado por El. 

 

  Meditemos en cada flor, en cada planta, en cada animal, cómo cumplen con su 

fin designado por Dios.  Y cuán triste es que nosotros, criaturas más perfectas, elegidas por 

Dios, para amarle y glorificarle, no cumplamos debidamente con nuestro fin. 

 

  Por eso, os hablo de cómo debéis cumplir vuestro fin principal en el servicio de 

nuestro Rey y Señor, y hacer el firme propósito de que en adelante pondréis todas vuestras 

fuerzas en hacer todo lo que podáis para cumplir mejor vuestro fin principal, amando y glori-

ficando a nuestro amadísimo Padre Celestial por su hijo N. Señor Jesucristo. 

 



Entre todas las cosas manteneros en la tranquilidad y paz de Nuestro Señor, pensando en vues-

tro Padre Celestial que todo permite y ve y os espera en el cielo.  Pensad a menudo en el Padre 

Celestial y en estas dulces palabras: “Padre nuestro que estás en los cielos”, repetid estas pala-

bras y elevad vuestra mente y corazón hacia 

el cielo, allí donde os espera el Padre y donde 

tenéis que ir por los méritos de Jesucristo, su 

único Hijo. 

Debéis decir: “Todo pasará, estos pocos mi-

nutos de mi vida pasarán y después iré a mi 

Padre Celestial que me espera, y por qué de-

bería inquietarme?”.  Así, vivid en la paz, en 

la confianza, en el amor hacia vuestro Padre 

Celestial y nuestro amadísimo Señor Jesucris-

to. Conservad en todo la paz del alma, y entre 

todas aquellas personas que os rodean. 

 

 TRABAJAD para que sea conocido el amor del Padre y de su amadísimo Hijo, 

nuestro Señor y Rey Jesucristo.  Rezad y preocupaos de que venga al mundo su reino.  Por lo 

tanto, nuestra preocupación sea, santificar y glorificar el todopoderoso y dulce Nombre de 

nuestro Padre Celestial, que os eligió entre todas las criaturas para que glorificarais su santísi-

mo y potentísimo Nombre.  Estos pensamientos,  os elevarán, y entonces estaréis alegres, tra-

bajando por su amor. 

 

  

Superiora General M. Cristina Orsillo 
Hna. Salvadora Mercado, Responsable del área Laicos: salmerro@gmail.com 
 

 

 

Dios les bendiga y les guarde,  
 

les muestre su Rostro y tenga misericordia de ustedes 
 

El Señor les bendiga y les conceda la Paz!  

Luego de haber interiorizado este mensaje de María Petković, 

*Qué resuena con más fuerza en tu corazón?  *A qué te invita?  

mailto:salmerro@gmail.com

